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A N ECD O TA  C O N T E M P O R Á N E A .

( C o H ü a u a c h a . )

M oraba e n  a q u e l p u e b lo  u n a  jo v e n c it a  d e  c a -  

a b r i le s ,  l la m a d a  R o s a ,  fr e s c a  y  lin d a  

y °  5“  n o m b r e , h i ja  d e  u n a  v iu d a

,®> y  auQ á g r i a ,  m a d r e  s e v e r a ,  m u je r o n a  

®'da. P r e te n d ió  á  la  m a d r e  un  v ie jo  r ic o  d e  

f j ®  c o n to r n o s , y  la  h o n r a d a  d u e ñ a ,  m i­

l i  Rn'* p r im e r o  q u e  p o r  s í ,  p ro p u so

que ‘ü r 'j i c r a  s u s  p r e te n s io n e s  á  R o s a ,

®®®oñcra, ta l v e z  uo h a l l a r ía  n u n c a  

5| ?  ^^0 b u e n o . C o n v in o  s in  h a c e r s e  r o g a r

a c ia n o , y la  m a d r e , o m it ie n d o  p r e á m b u lo s ,

m andó á  la n in a  prevenirse  p ara  la  boda, po­
niendo buena cara al nov io , so pena  de recib ir 
a lguna advertencia  desapacible. Mas el caso 
era  que A lfonso, quien  como o tro  Abelardo, 
enseñaba á  escribir á  la m ontañesa Eloisa, habia 
dado en  m irar con m ás curiosidad que  deb iera , 
el herm oso perlil que  presentaba su discípula 
con la p lum a en la  m ano, su  torneado cuello, su  
mono ab u ltad o , donde se  recojía en  repetidos 
dobleces una larga y pobladísim a tr e n z a , y  de 
ver y  contem plar devotam ente la  perfilada im a­
g en , hab ia  pasado á  escribir p ara  Rosa unas 
gallardas m uestras de ca rác le r cu rs iv o , cuyo 
texto 00 se hallaba en n inguna de las coleccio­
nes ap robadas para uso de las escuelas; y  escri­
ta s ,  habíaselas en tregado á  Rosita en secreto, 
y ella las guardaba cou oo m enor cuidado. Supo 
el m aestro por la contristada alum na el desigual 
consorcio que le proponían; cojieron las vueltas 
á l a  v iu d a , pues aunque nada le rd a , no podia 
estar en todas parles a uo tiem po; se hablaron, 
se  ju ra ron  fé e terna; y Rosa, á  pesar de no haber 
en  su  vida n i im aginado siquiera desobedecer á
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2 LA V IO LETA .

su m adre, prom etió calabazas al novio m achu­
cho, y cumplió su palabra a i pié de la letra.

T a lliab ia  sido la  segunda picardigüela de Al­
fonso , la cual produjo inm ediatam ente re sa lla ­
dos funestos. Al otro d ia  de haber declarado 
Ro^sila á  su m adre que se  cousidcraba sobrado 
n iña  p ara  con traer m atrim onio, salia del pueblo 
la  infeliz, aún con estre llas, encendidos los ojos 
y  las m ejilla s , tapándoselas con un pañuelo, 
m uy traído á  la ca ra . l. n deudo cercano la lle­
vaba en uu b d i T O  á serv ir fuera de la provincia.

Al p rim er dom ingo siguiente publicaba el 
cu ra  de ia  parroíjuia la jirh iiera  amonestación 
d e  la  viuda con el trasegado M atusalén; y aqiie- 
lla.Doche misma, e l conductor de Uosa, asistido 
d e  varios vecinos crédulos, encajaba en  la cárcel 
á  A lfonso, después de haberle  molido á  palos, 
achacándole conato de conversación crim inal 
ro n  su inocente cónyuge; m u je r , en e fec to , la 
n iás inocente y fea de aquel partido. La madre 
de Rosa, a rrepen tida ya de haber puesto violen­
tam ente las manos e u ’su bija, no hallo consuelo 
hasta  que el parien te  consabido le ofreció d is­
cu rr ir uu medio p ara  zu rra r de iirnie al seductor 
m aestro  y lanzarle de la población eo tre  los g r i­
tos de un general anatem a. La v iuda, eu víspe­
ra s  de desenv iudar, hab ia  dado con las cartas 
d e  Alfonso á  Rosita.

-Airon.0  tuvo , en  efecto , que  fugarse de alli 
con grave riesgo de su p ersona ; sus tiernos dis­
cípulos , á  instancias de la  rencorosa v iu d a , le 
despidieron fervorosam ente á  pedradas.

El fugitivo preceptor se vino á M adrid por lo 
pronto ; m as con decidida intención de buscar á 
su Rosa por todos los ángulos de la Península. 
Vano propósito; porque ia  cau ta  m ad re , luego 
que  celebró las segundas nupcias, trajo  á la niña 
a l pueblo , donde Alfonso no podia estam par los 
pies. Rosa fué recibida con gran  benignidad por 
su  m adre, que se obligó cou prom esa formal á 
no reñ irla  n u n c a , sienipre que no se  rebelase 
cuando la m andase tom ar esposo.

Y como Rosa era  herm osa y escelcntc c ria tu ­
r a ,  tenia un novio cada tres m eses: á  todos les 
d ab a  la misma re.spuesla que al viejo; y  si esle 
se  descuidaba en defender á  la pobre h ijastra, 
<|uc .se habia granjeado su afecto, cada novio le 
costaba una imposición de manos po to  apos­
tólicas.

E n tre tan to , Alfonso llegó á  saber que Roa 
vivia con su m adre; escribió y no tuvo respue» 
ta ,  porque sus cartas cayeron en luauos de h 
obstinada casam entera. P asaron  meses y años 
perdió Alfonso la  esperanza de ver á  Rosa; per* 
dió m ás adelante la  mem oria de su  am ante pro­
m esa , y  por (iu vino á  perder el sueño , coa» 
queda contado.

De nueve horas largas le disfrutaba caé 
uoche un rico ren tista  que ocupaba el cuartt 
priucipal de ia casa en que  habitaba tanibit* 
Alfonso, a liam en le  alojado; esA  es, en el úil¡«' 
piso. Hubo de saber los perv ig iliosque padec* 
hiiboie d e o i r s u  ordinaria esclaiuam on; «¡q» 
bien dorm iré cuando pagtio todas ims-deuda»; 
y  hubo de ocurrirle el carita tivo  pensamiento *  
facilitar el reposo al atribulado deudor.

T ra tab a  d e  sorprenderle con obsequio i** 
dulce, cuaudo ei propio ren tista  fué de otra lU» 
ñera  sorpreudido por la visita  que  más debiéra­
mos esperar y que menos prevenidos nos hall*» 
la de la m uerte

No fué, sin em bargo, ia  sorpresa tan  repenfr 
n a  que el rico benélico uo dispusiese de u®* 
hora para testar.

E ra el invadido el po.strer vástago de so ^  
m illa, y  sin escrúpulo de conciencia dejó p** 
universal heredero á  su vecino el del alojaiuií»’ 
to  sublim e.

Y hé aquí al pobre Alfonso Zamora co n v e rtí 
repentinam ente en el respetable S r. D. Alfoos** 
poseedor legitim o de unos cuantos millones, <i* 
proporcionaban á  su  am o an terio r un sueña* 
prueba de cañonazos, de pronunciam ientos, ^  
gritos d e  su eg ra , si acaso la  tuvo.

Tom ar posesión de la herencia  y  llamar* 
todos sus acreedores, fué obra de pocos miai'b’*' 

Concurrieron á la cita los m ás, pero no lod<  ̂
y  el opulento S r. D. .Alfonso, no durm ió por ^  
mejor que soba.

Busco al dia siguiente y  pagó á los acrced®' 
res que le quedaban, .;E .sta noche sí que (1“* '̂ 
nio como una está liia ! (d ijo  al ocupar el mud^ 
do lecho del rentista d ifunto). Ya no debo n“'** 
á nadie por liu.«

Sin em bargo, Alfonso durm ió como si dehi®^ 
basta  la cam isa.

)  a lo eutieudo (eselam ó al levantarse);
una reparación  a l m aestro casado , á  quieo dej^
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L A  v i o l e t a ;

^ rd íd o  cu a n d o  m e  e s t a b le c í  e n  e l  p u e b lo  d e  

«osa. S é  d ó n d e  p a r a , y  m e  e s  fá c il fa v o r e c e r le .

C u m p lió  .Alfonso e s te  n o b le  p r o p ó s it o ;  d e s ­

a l is ó  m e d ia n a m e n te  n n o s d ia s ,  y  s ig u ió  d u r­

miendo lo m ism o  q u e  a n te s .

«Pero, sf'ñ o r (se  p r e g u n ta b a  in c e s a n te m e n te ) , 

í4 'ié  m e fa lta  p a g a r  a ú n ?  ¿ Q u é  d e b o  y o ?

* i A h !  S í ;  u n  r ic o  d e b e  u o  tr ib u to  d e  p r o te c ­
ción á  la s  a r te s  y  le t r a s .

"L e  c o n c e d e r é  h a s ta  d o n d e  m i r e n ta  m e  lo 
permita.

•D e b e  s e r v ir  p o r  s í  m ism o  á  s u  p a t r ia  s i  n o  es 

JJsiMmenie in h á b il 6  im b é c il .

•T r a b a ja r é  p a r a  m i p a ís  e n  m e jo r a r  su  s iste - 

m* de a g r ic u ltu r a .»

P racticó  A lfo n s o  c u a n to  d e c ía ,  y  c o n tin u ó

^velado s ie m p r e , s ie m p re  d ic ié n d o s e ;

• A l g o  m e fa lt a  q u e  p a g a r ;  a lg o  d e b o . 
íQ n é e s ?

Pensó en  R o s a ,  p o r  ú lt im o .

• Y o  le  o fr e c í m i m a n o , e s  v e r d a d ;  p e r o  no h a  

^ p e n d id o  á  la s  c a r ta s  q u e  l e  e s c r ib í. V o y  á 
*®eribir d e  n u e v o .»

T a m p o co  o b tu v o  c o n te s ta c ió n .

A b u rr id o , m a lís im a m e n te  h u m o r a d o , sa lió  

á  p a s e a r  u n a  t a r d e  fu e r a  d e  p u e r ta s , 

“pciiniendo e l lo m o  d e  un  c a b a llo  d e  e sta m p a  
«Biirahle.

P asó v a r ia s  v e c e s  d e! c a m in o  r e a l á  u n a  se n - 

y  torn o d e  la  s e n d a  a l c a m in o  r e a l.
da

I ® 'i»í. lec to res , que en una d e  estas en- 
ó salidas se  halló Alfonso frente á  frente 

“n a sn o , en  el cual venia descuidadam ente 
oti'ado aquel im postor consangiiíueo de Rosa, 
® por poco DO descoslilla á  nuestro  héroe  en

'  p u e b l o .

propósito fijo del buen Z am ora era  satisfa- 
®us deudas de lodo género , 
o cuanto vió a l parien te  de Rosa, recordó la 

cg habia recibido de é l ,  y á  la
* ®únno hab ia  correspondido volviéndole otra

f 'a  deuda que me .fallaba sa tisfacer
(,• co lérico ); hagam os finiquito y dor-

men por prim era vez e s ta  noche.» 
zó Alfonso el látigo y restituyó  generosa- 

labriego los golpes de a n ta ñ o ; pero 
Anoche durm ió peor que nunca.

* '.Qué deberé yo todavía ? 
rico y soltero. ¿D eberé casarm e?

«Tal vez. M añana m e planto en el pórtico de 
esa iglesia inm ed ia ta , á  la cual concurren pre­
ciosas jóvenes; voy á  v e r si a lguna rae agrada.»

M adrugó Alfonso al o^ro d ia  para  ir  á  la 
ig lesia.

Colocado en  e1 pó rtico , sintió un fuerte im­
pulso de pasar m ás allá.

Con todo, no se determ inaba; hacía  años que 
no frecuentaba iglesia n inguna.

H abian locado á  h  m isa p rim era . Dos jóve­
nes, al parecer señorita y  criada, muy m odesta­
m ente vestidas, cruzaron la calle y  se acercaron 
al pórtico.

Áliró Alfonso á  la s e ñ o r ita , que se  quedó p a ­
rada por un m om ento , como dudando si en tra ­
ría  en el tem plo ó si retrocederia; volvió .Alfonso 
á m irar, y  con pasm o infinito conoció á su  an ti­
gua  (liscfpula.

Rosa e ra , en e fec to ; la m ism a Rosa, con m e­
nor frescura de tez que a n te s , pero con m ás 
gracia en sus facciones y m ovim ientos; conver­
tida de zagala dcl valle en elegan te  hab itadora 
de nuestra  C órte.

( S e  e m f t n v a r d . )

J d .v k  E d g e n io  I I a BTZEN’BUSCII.

a m o r  ( 1 ) .

Vellorita á quien los céfiros 
juguetones y fugaces, 
van robando los arom as 
que se  exhalan por el valle; 
flor dcl verjel en can tada , 
flor de la  p radera  esm alte, 
do las perlas del rocío 
se  colum pian con e! a ire ; 
V ellorita que, ab rillan ta  
la luz dcl sol espirante 
acariciando tus hojas, 
cuando declina la ta rde ,
¿por qué p lacen tera  al rielo 
levantas tu herm oso cáliz 
y til esencia se  evapora 
basta  cl ciclo en  espirales?
¿Es que buscas o tro  espacio 
donde tu s  hojas se  ufanen

( < )  D e  i i n i  c o l e c c i ó n  In e iU L i l i lu l a H »  : F l o r e e  , 
y fójarúM.
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y tus colores se auim en 
y donde te  arru lle  el ave?
¿O del seno de la tie rra  
p re ten d es, flor, separarte , 
de la tie rra , cuyo gérraen 
te dio el se r  vivificante?

La flo r, cual si a las tuviera 
con que  poder rem o n ta rse , 
su  tallo irguió, eo su  delirio , 
con o tro  ta llo  enlazándole, 
y  vióla crecer la  selva 
a l p ié  de u n  cedro  arrogante , 
dándola el árbol su  som bra, 
ella su  arom a prestándole.
¡Asi como de la vida 
a l suspirar incesaute, 
fúndense en  una dos alm as 
por el am or inefable!

F. M a r t í n e z  P e d r o s * .

U  TIRTFII CD'I ü«4 CORONA M  ESPINAS.
P A R A  C E Ñ IR L A  D E S P U E S  D E  R O S A S , 

(fontinuacic^.)

II.

La defeiperacion de uo amante.

■Un rayo  que hubiera  caido á  m is piés, E l- 
»vira, no hubiera  producido m ayor terror v 
•sorpresa en mi ánim o, que  vuestra  ca rta .

•C ieu volcanes que  hubiesen estallado delan- 
»te de mí, no hub ieran  abrasado mi pecho, ni 
«hecho pedazos mi corazón, como la noticia de 
•v u es tra  próxim a m archa.

•M ucho valor teneis, E lv ira; pero veo que se 
• han  agotado y a  vuestras fuerzas p ara  araar- 
• rae , ó mejor dicho que  no m e am ais.

•E l afortunado Aquiles, el discípulo de Hos- 
• s in i ,  ese hom bre superior que  sin poseer un 
•estilo , los abarca  todos, que tau  pronto entona 
•audazm ente los revolucionarios coros de Jlac- 
•b e th , como los am ores de Polion, ó el eco 
•m oribundo de Schubert, os ha trastornado sin 
•duda.

•D esde que  está  en M adrid, desde que os 
•ofrece enseñaros la  destrozadora m úsica de 
•V erd i, habéis bebido una  am argu ra  m ás in ­

ciensa, habéis soñado con la gloria de Génevi, 
•de  A lem ania, de la  populosa Ing la te rra , del» 
•aven ta jada  F rancia .

»¿Es que  se  ha despertado la  ambición ei 
•vuestro iuocente pecho , Elvira?

>¿Es que soñáis con los laureles que la p» 
■ tr ia  de D ante y  Virgilio c iñe á las sienes
• sus a rtistas y poetas?

•D esde que couoceis á  Aquiles, solo sabe#
• hablar de S trauss, de M eyerber, de A uber,'
•  M ozart, de Rossini, de Bellini, de Rossellieu

•¿Q ué es esto, E lvira, qué  es esto? ¿El a#  
•ha  apagado en vos o tro  senlim ienlo, que J» 
•creia su p e r io r»  todas las cosas de la tierra?

» ¿ 0  es que ese afortunado italiano  cuao 
•cau ta  á  vuestro  oido las fantasías de Pablo Ir»" 
•d ie r, el M iserere del T rovador , ó tan tas otr* 
•piezas en que arreba ta  á los circunstantes, 
•profundizado en vuestro corazón ... y le am»* 
•Elvira?

• ¡Oh! ¡cuántas veces he envidiado el po# 
•de  ese hombre! C uántas veces hubiera ca*
• biado mis títulos y  riquezas, por can ta re*  
•vos el Tebaldo é  Iso lioa , ó el desespera* 
•am or de O telo, ó  las apasionadas colas * 
•M anrique al a rran ca r del convento á  Leos*

•¿Serian m is celos, E lv ira , ó  el poder de* 
«m úsica, de ese a r te  sublim e, formado I* 
•Dios p ara  las g randes a lm as, lo que h# 
•aparecer á  m is ojos el inspirado a rtis ta , co# 
« la m a s  perfecta obra que  jam ás h ab ian i#  
•ojos vislo?

• ¡Oh! ¡Qué noche tan horrible! ¡Qué ¡uso* 
•nio tan  tenaz y pavoroso! ¡Ojalá nunca hubie* 
•asistido á  aquel concierto donde bebí 1» #  
•am a rg u ra  y dolor!

•Porque cada vez que os encuentro en 
•grandes reuniones, cada  vez que veo el #  
•rebato  que inspira el m agnético poder *  
•vuestra  voz, cada vez que escucho e to g i# *  
•vu estra  v irtud  y herm osura sin rival, d®*# 
•llam aros m ia, y  aborrezco e l fausto y  espi#' 
•dor que rae ro d ea , y  que quisiera cam biar p* 
•v iv ir como Ju an  Jacobo en aquella hunjil# 
•casita  de los bosques, con la  que logró i# ' 
•p lra rle  el prim er am or.

• y  cuenta, que  Juan  Jacobo am ó uua m tij f ' '' 
•y  yo am o á  un ángel. ¡E lv ira , perdón,
•celos! Soy injusto, lo conozco; pero cada
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•qne ese hom bre, coa una m ism a pasión, un 
•aiismo acento, una  unidad en la  idea, un 
•choque de sentiin ieatos gem elos, uu arranque 
•apasionado y una m elodía infinita, parecida á 
•iade los ángeles, se une con vos, p ara  espar- 
•cir en rededor la g randeza infinita; m e ins- 
’pira, no sé qué deciros, E lv ira , m e insp ira ... 
•Wio, celos, env id ia ...

•¡Son tres m alas pasiones ¿no es verdad? 
'^ « d e b e rá n  asustaros á vos, que sois tan  
‘Mena! ¡A vos, que habéis sufrido por m i tan tas 
•amarguras!

•No os vayais, E lvira; no os vayais á Italia, ó 
•Rereis morir de dolor á  vuestro apasionado .—  
'lULOS.»

(Se continuará.)
Rogelia León.

 -----

FÉ Y ESPERANZA.
dedicado i  mi querida bermaua la señora

D O SA  P iL A K  D B H b I A ,

C A P Í T U L O  S E G U N D O .

La Partida.

(Continuao'on.)

Con el nom bre de su padre 
El hijo se  bau lizára ,
Y en su conducta tam bién 
Cuidadoso le im itaba.

E ra  Pablo un moceton 
De ta lla  más que m ed iana ,
De resuello coraron 
í  de presencia gallarda.

Negros y  brillantes ojos 
Marcial aspecto le  d a b a n ,
Y su tez fina y m orena 
Realzaba su  m irada.

Por cierto que  era  g a la n ,
Y en el pueblo se llevara 
La palma d e  gentileza 
Como quisiera llevarla .

Pero  ten ia  e l mancebo 
Su corazón y su alma 
Ya rendidos al am or
Y la voluntad esclava.

A maba Pablo á  su  p r im a ,
Y es natu ral que la am ara 
Porque era  buena y herm osa;

Y sus padres lo aprobaban. 
H uérfana de co rta  edad

Quedó la pobre Ju lia n a ,
Y encontró nu ev a  fam ilia 
C uando sola se  encontraba.

E ra  Ju lian a  uo portento:
S i Pablo la ido latraba,
Sus padres en su  cariño 
A los dos les igualaban .

Los criados, como á  u n  ángel 
T itu la r, la  re sp e tab an ;
Y de todos el afecto 
L a  n iña se  g ran jeaba .

¡E ra tan  dulce su  acento,
Y tan  pura la  m irada 
D e sus ojos pardinegros!
¡T an  sin afeite su gracia!

E ra  su  color b lanquísim o,
T an  te rsa , tan  sonrosada;
T an  modesto su  adem an,
T an  ingénuas sus p a lab ras ,
Que con ojos im pasibles 
No e ra  posible m irarla.

¡Ah! ¡Cuán felice pasó 
De entram bos prim os la  infancia; 
y  cuán puro  el horizonte 
A  los dos se p resen taba!

¡Q ué vejez tan  deliciosa 
A  sus padres preparaban!
¡Q ue bello les sonreía 
Ei astro  de la  esperanza!

Mas ¡ay! llegó ei tre in ta  y  cuatro. 
Año aciago p ara  E sp a ñ a ,
Pues formalizó la lucha 
F ra tric ida  y despiadada.

Llamó la  trom pa guerre ra  
Los soldados á  las a rm a s ,
Y. turbó la  dulce paz 
De la  casa de Laplana.

E ra  Pablo miliciano 
En el provincial de A lcázar,
Y contaba con servir
Su em peño desde su casa.

P ero  de los milicianos 
Reclam ó el brazo la p á lr ia ,
Y acudieron animosos 
A perecer ó salvarla .

¿De qué sirven sus riquezas 
Al desdichado L ap lan a ,
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.Si no evitan á  sn hijo 
La suerte  que le amenaza?

¡Pobre pad re , pobre m adre, 
Y tam lden pobre Ju liana, 
Pobre fam ilia , del rayo 
H erida de la desgracia.'

Daba treguas al pesar 
L a familia desolada 
.Ante la fé r ie g a  y pura 
Q ue resp iraba Ju liana.

Ella vcia á su Pablo 
P a rtir  á  tie rra s  le janas;
Pero de verle  volver 
T enia firme esperanza.

E lla l e  V ia  p a r t i r  

A  u n a  g u e r r a  e n c a r n i z a d a ;  

Pero que se s a l v a r í a  

Le p r e s e n t í a  s u  a l m a .

[5 <  c o n í í n u o r á . i  

L o r e n z a  C a r r a s c o .

S.ALO.NES.

De dos solas fiestas podemos d a r cuenta  hov á 
nuestras am ables lec to ras: la p rim era, verifica­
da en casa de los Sres. de C astilla la noche de 
Reyes, estuvo brillante y concurrida, consagrán­
dose la m ayor p arte  de ella á  rend ir cullo á  la 
diosa de la arm onía, y  el últim o tercio á  T ersí- 
c o r e : tom aron parte  la señorita doña María 
Cortina v dona Coircha de, Beiciiela. y  los seño­
res A lzam nra y G u a lla rt: e sc u sa d o e s , pues, 
seña la r que todos ellos estuvieron á  la a ltu ra  de 
BU merecida rep u tac ió n , y  que tan to  la ejecu­
ción de varias p iezas al piano como las de canto, 
nada dejaron que desear. Los señores de  la casíi 
hicieron los honores de e lla  con la ga lan te ría  
que les es p ropia, y  obsequiaron á  sus num ero­
sos amigos con un espléndido b u fe t, term inando
la  función á  una hora muy avanzada de la
noche.

La o tra  es la segunda función verificada en el 
lindo y nunca bien ponderado teatro  de P iquer, 
en el q u e ^ p o r  una  desgracia  de. fam ilia ocurri­
d a  á la señorita B aim aseda, no pudo ten e r lugar 
la  repetición de. su  proverbio G enio y  figura .

Toni
Deci

Pusiéronse, pues, en  su lugar las dos graciofl *  at 
p iezas Como m arido  y  como am an te  y  Vn P  'íoiai 
de alhajas, desem peñadas la  prim era por la ■ 
ñorita  de Solís y los Sres. M árquez y FInrit, 
.segunda por la señorita de Aiiiérigo v los .srit 
res M árquez, F erranz , A m érigo y Lafaga, t* 
la perfixcion de actores consum ados. Los .seo» 
res O bejero  repitieron una pieza concerlantei 
a rp a  y órgano espresivo, con singular uiaestri 
ejecutando al piano la señorita Inber una b* 
llisiiiia fantasía con el ta len to  y delicado go* 
que tanto la d is tin g u en , y  o tra  en  el arp*'
S r^O bejero  (Ü. José) con sum a delicadeza. P  
señ o rita s  de C ortina y  A lbeniz , aconipañíJ La i 
por el S r. .Manzochi, se  m ostraron á  la aim ipe^ií 
de su  bien m erecida reputación , y  e l S r. síq 
á  quien acom pañaba el joven profesor Sr. W «o. ¡ 
benlós, nada dejó tampoco que d e sea r , ter* 
nandú la sección de m úsica, que  cxn (sé (¡(jj 
acierto dirijo ei S r. O bejero, con cl cu artc to í La | 
B igolelo, desem peñado por las señ o riu s  haire 
Güel y C ortina y  los S res. Fon y B arcenas, l i  ifeaij 
m irablem ente bien.

Como en la  p rim era  función, leveron Ün* '•»qu 
poesías los S res. Palacio , Campos y A m adorí Los |
los R íos, no pudiéndolo verificar el S r. Feroi* 'casi 
dez y G onzález, á  causa de una sensible indit licc$̂  
posición que le retuvo  en el lecho; v  por 
la que  estas líneas t r a z a , lo hizo de la qn? ' 
otro núm ero verán  nuestros leclore?.

No term inarem os estos ligeros a p u n te s ' 
d ejar consignado, que  la  concurrencia fué i' 
numero.=a que en la prim era noche; p e ro l 
escojidacnm o siem pre , viéndose por doqi'i*

Cqi

tampoco pasarem os eo silencio, como en nuc^ 
an torior revista por falta de y no por

notabilidades, asi a rtís ticas  como literarias
las dam as más d istinguidas y elegantes d® 
L órle; y  ya que hoy tenem os algo  más esp^fl

   . w . i n i L a  u c  C M .r ,  V ll<J JJLri

do. el magnífico busto del ronde de Toreno ^
se veia á un lado de la subida del lindo tea«*
y q tie .es una ob ra  m aestra en todos concep**^ . . . . . .  c» G ir  lU U A /o A 'U ii '.v f '

así que. no se sabe qué adm ira r m ás. sí la"*^ 1(5̂ ' 
reccion y  valeu tía  del d ibu jo , si la delicadf^ .'
de las carnes, la esbeltez de los paños ó el

tu Miai *m?i. uuiTíO?, y"
n u e s t r a  hum ilde e n h o r a b u e n a  al S r. P i q u e r  /  ^

s u  ú l t i m a  o b r a ,  d i g n a  d e  u n  g r a n  a r l i s i *  ’

La

.  . .  _  v v o  \AV. JU:« U  C l r  I

y finura de la corona de en c in a , ctivas hoja? ^  
reren tm rdadas en  el m árm ol. D am os. P'J^ ''
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atestigua una vez m ás su b ien  m erecida 
P^Hraiaciou.

Francisca C aw.iita okl Riego P ica.

 ----

REVISTA DE LA SEMANA.en*

l l i l  A l b a u t  d e  L A  V I O L E T A .

Tomamos la p lum a con sum o placer.
Decimos esto , porque sou iiiucíias las uove- 

*“C3 de que vam os á d a r cuen ta  á  nuestras 
. • “•íles stiscritoras.

La novedad es la g ran  re in a  del m undo; su 
el más grato  para el corazón.

^0 novedad, la  palabra moda significaria 
■•ntes que inoda está , p u e s , la palabra 

■j palabra dulce, de hechiceros encantos
^am arg o  sabor oo pocas veces.

novedad es para  el revistero una especie 
v ita l: siü ella se asfix ia , languidece su 
por falta de a lim en to , se  einhiita , como 

J*®dí con las tijeras del sastre  cuando no hay 
flne c o r ta r .

'-Os bailes están  á  la orden del d i a : tan to  en 
* particulares’, como eo los salones pú-
‘V * * * . el a legre  a r te  coreográfico e s tá  de enho-

11*

i#
I *

■f» I 

#  *Tl

I.
I

k
H

Ji

?Loena 
Mío.

la hum anidad se  d iv ie rte , ó  mejor 
(bjj ’ Si’nn colm ena se  d iv ierte ; porque Ma-

uua liudísima colm ena, con muchos záu- 
' muchos m oscardones, es ve rd ad ; pero 

'®n con bonitas abeja s, de las cu a le s , ai- 
se transform an en avispas, 

y- ® <|uerer venimos hablando de novedades
p

'fe las de m ás bullo , ó mejor dicho, ia  que 
prim acía, es la venida de Verdi á esta 

A, , P®ra ensavar su  úllim a ópera L a  Forza  
^ > ¡ « 0. ■

'^'ííeíaiifi están de enhorabuena,
^  fcuiiia de Verdi á  Madrid es un aconleci- 
1(5 los fastos del a rte . Saludam os al ilus- 
ijjy ’j’posiier con toda la efusión de nuestros 

.""eutns; saludam os al géiiio; saludam os á 
^ ." ''''g iD acion galana que ha sabido c rea r la 
íjj, ® ® febatadora de I I  T rovatore, H eriioni, 

j. ® y T ra v ia ta , obras cuyas notas eugen-

de las g randes novedades de que tene­

mos que hacer m enciun e sp ec ia l, es la lec tu ra  
de ia traged ia  Ju b o  C ésa r , últim a obra escrita 
por nuestro  distinguido poeta  V entara de la  
Vega.

E sta obra se leyó por prim era vez la noche 
de Navidad en casa del señor m arqués de M o- 
iiu s , an te  una  escojida concurrencia; puro en 
g rac ia  de su  m érito la ha vuelto á  leer su  au tor 
segunda vez an te  m ayor num ero de oyentes. 
V’en lura  de la Vega acaba su ca rre ra  lite raria  
con una obra d igna de su repu tación : acaba 
triunfando en el a r te ;  la  tragedia Julio  César 
es la obra de un genio dram ático: calza el regio 
coturno adm irablem eofe.

Pasem os á ocuparnos del debut del célebre 
violinista L o tto , verificada en el teatro  de Jo v e - 
llanos el sábado penúltim o.

En el estranjero  se apellida á  este notable 
a rtis ta  L a  E stre lla  del N orte  por su m anera de 
pulsar ese divino in s trum en to , que no adm ite 
rival p ara  espresar la te rnu ra  y delicadeza de 
tos dulces seulim ientos del alm a.

El S r. Lotto debutó an te  una  num erosa y 
escojida concurrencia : consiguió a rrancar n u ­
tridos y espoutáucos ap lausos, sobre lodo en la 
pieza E l C arnaval en V enec ia , que tocó de 
improviso á pelioion del público.

P ara  ios que po vacilan en colocar á Lotto al 
lado de P a g a n ia i, debem os consignar en honor 
de la verdad que hay en ello mucho de exage­
ración : el arco  d e  Lotto nos pareció algo duro  
repetidas veces. Liliori le aven ta jaba eo esto: 
un joven modesto y ap laudido en Europa como 
artista  , el S r. M onasterio, que en la actualidad 
se halla  en  la  C u rte , m aneja el arco  con más 
regularidad. Sin em bargo , el S r. Lotto es un 
g ran d e  a rtis ta  : posée una  brillan te  escuela , y  
le aguarda  un lisonjero porven ir.

El em presario del teatro  Rea! ba ajustado al 
barítono F erri eu reem plazo del S r. G iraldoni, 
que como anuuciainos e u e l  núm ero an terio r, 
rompió sus compromisos con aquel coliseo. 
Ferri h ará  su  p rim era  sa lida  con la M aría d i 
Roliam , lie Donizcti: después can ta rá  la ú ltim a 
obra de V erdi.

Los restos del célebre M oraiin , regenerador 
de la poesía d ram ática  esp añ o la , van á  ser 
trasladados desde el cem enterio  de San Isidro  á  
un mausoleo especial, levan tada por una coiui-
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sioD autorizada p ara  ello por el G obierno , con 
grande aplauso de lodos los que se  consagran á 
las letras.

Los au tores d e  este pensam iento son dignos 
de encomio. El inm ortal .Moralin, el g ran  m aes­
tro , el profundo crítico , el ilustre  a u to r del S (  
de las n iñ a s , émulo de M oliere, y faro brillan­
te  de la escena españo la, es una figura de ta lla  
colosal en nuestra  h isto ria  li te ra r ia , y  su me­
m oria debe ser honrada eternam en te  por todos 
los que  siguen la senda que  dejó trazada .

Parece ser que el coliseo de V ariedades d is­
pone una función, cuyos productos se  aplicarán 
á  este laudable objeto.

Vamos á  cerra r por hoy esta  r e v is ta . dando 
cuen ta  á  nuestras bondadosas suscrito ras del 
estreno de dos piezas en un acto ejecutadas 
en  el tea tro  del P ríncipe la  noche del m artes 
últim o.

U na d e  ellas se titu la  L os T rap isond istas, y 
es original del ap reciab le  escritor S r. D iana, 
a u to r de o tra  obrita en  un acto titu lada Receta  
contra las Suegras,, y  estrenada con éxito en  la 
nocbe de N avidad.

M ucho sentim os decir que L o s  Trap isond is­
tas  no se parecen g ran  cosa á la R eceta  contra  
las S u eg ra s , que justam en te  hem os aplaudido 
en el teatro  m uchas noches. El argum ento  es 
triv ial, languidece y se h ace  pesado: los chis­
tes son bastan te  rojos. Esto nos h a  sorprendido.

El autor fué llamado al final y tuvo la modes­
tia  de no presentarse, en lo que  obró con m ucha 
cordura.

La segunda p ie z a , origiual del S r. Zamora 
C aballero, y  titu lad a  N o m atéis  a i Alcalde, es 
un  bonito juguete  que consiguió hacer las deli­
cias de la concurrencia.

E stá  escrita  con una vis cómica adm irable. 
T iene dos tipos b ien  trazad o s, ch istes de baena 
ley , una tram a de fácil combinación que intere­
sa  gradualm ente; por ú ltim o , está  escrita  con 
notable corrección.

El público apenas la  de jaba  rep re sen ta r , in- 
terruinpipndo á rada  mom ento con nutridos y 
espontáneos aplausos. E sta  obra proporciona 
u n  mom ento feliz, y  no dudamos que  a trae rá  al 
PrÍQcipe m ucha concurrencia .— Los actores la 
desem peñaron bien.

Eu el próximo núm ero darem os cuen ta  dcl

éxito  que h a  obtenido la  com edía en  tres acta 
titu lada: M aría y  Leonor, original del Sr. Bff 
ton de los H erreros, d ispuesta p ara  el beoefifl 
de la M atilde.

Tam bién nos ocuparem os del estreno ' 
d ram a del S r. A rce, titu lad o : D eudas dt 
honra, con destino á  Lope de Vega.

L e a n d r o  A n g e l  H e r r e r o .

MÁXIMAS T  PENS.AMIENTOS.

Cuando qu ie ras decir un sec re to , no te í 
porque el vecino inm ediato converse con otr

Sucs hay persona que tiene  cada sentido pue? 
B cen tine la , p ara  so rp render lo que no deb* 

ca in teresarle.

Cuando una m ujer le  m ire y baje los oj» 
observa bien si es m odestia ó gazm oñería.

Cuando un enem igo huye tu  encuen tro , 
que  te  m uerde en las espafdas.

Cuanto más procuran  los ojos disimol 
m ás se  aperciben todos á  dónde desean 
rijírse.

Mtdi

>»líl

No hay  persona so ltera  que  no lom e c** 
una mono-manía en la vejez, el referir ¡os íx* 
DOS partidos que desechó en su  juventud; lof* 
p ru eb a , que cuanto m ás se avanza  en  aa* 
m ás se  ecna de m enos un carino leal y  siocí*

No juzgues á  un  hom bre fino, aunqo* 
aparezca eo sociedad si no le  has trataoo ^ 
confianza en el seno dom éstico.

L a única d icha que debe ac e p ta rse , es a(? 
lia que un dia no reporte  am argas 
cuencias.

R o g e l i a  L e ó n .

ADVERTENCIA.
L a  esplicacion del precioso pliego de dH>^ 

que repartim os con esle núm ero  , irá  í" 
inm ediato.

P o r (odo lo DO firmado .
L a  D i r e c t o r a ,  F a u í t u i a  S a e z  d b  U b i .O ' ^ Í

Edilor propietario.—VALENTIN M e l c a s -

U A D R m :  1 8 0 3 , - I m p r e s l i  d e  M a x o u .  d b  H o j a s ,  
d e  lo s  C o s s e j o s ,  3 ,  p r lu o ip a l .
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